
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Al Autor de la vida
«Vosotros disteis muerte al Autor de la vida, al que resucitó de 
entre los muertos, de lo cual nosotros somos testigos» 

— Hechos 3:15

Por Diana Díaz de Azpiri

Continúa en la Pág. 2

❧ 

Dios nos sostiene  
con su amor
El amor inagotable 
de nuestro Dios nos 
ayuda a deshacernos de 
nuestras cargas y preo-
cupaciones. Descansa 
en sus brazos y verás 
cómo Él siempre te 
abrirá la puerta correc-
ta, y así siempre podrás  
mantenerte seguro y 
confiado.

❧

Honremos a Dios
Un corazón agradecido 
y obediente es lo que
honra a nuestro Dios. 
«¡Sea la gratitud tu
ofrenda a Dios; cumple
al Altísimo tus prome-
sas!» (Salmo 50:14). 

❧

No olvides ajustar  
tu reloj
El próximo sábado 2  
de abril iniciará el 
horario de verano. No 
olvides adelantar una 
hora tu reloj antes de ir 
a dormir.

Hogares La Vid se 
está llevando a cabo  
de manera virtual. 

Busca el grupo  
adecuado para ti en:
www.lavid.org.mx/
grupos/hogares-la-

vid/

H 
ace algún tiempo escuché una 
noticia profundamente triste 
en los medios. Un bebé de dos 
años había fallecido por asfixia 
en los brazos de su madre. 

Aparentemente un bocado de alimento impidió 
su respiración; en cuestión de minutos, perdió 
el conocimiento y falleció antes de que pudiera 
recibir asistencia médica. 

Esta noticia me impactó, porque esa mujer 
pude haber sido yo, y ese bebé, mi primogéni-
to, hace años cuando pasé por una situación 
similar. En aquella ocasión, una uva grande 
impedía la respiración de mi hijo de dos años 
de edad. Sus ojitos bien abiertos y su sufrimien-
to por no poder aspirar aire en su esfuerzo, 
me llenaron de pánico. Me encontraba sola en 
la casa, intentaba ayudarlo a expulsar la uva 
con golpes en su espalda sin conseguir nada. 
Lo tomé en mis brazos 
y corrí a la calle a pedir 
auxilio. Nadie pasaba. En 
la calle seguí intentando 
inútilmente hacerlo expul-
sar la fruta. Corrí con mi 
vecina a pedir ayuda. Ella 
tomó al niño y le empezó 
a hacer la maniobra de 
Heimlich, usada en este 
tipo de casos. Mi hijo 
seguía igual. Al ver los 
minutos correr y la carita 
de mi hijo morada y sus labios blancos con 
unos hilitos de sangre corriendo por las comisu-
ras, me postré en el piso desesperada y llorando 
clamé: ¡Jesús, Jesús, ayúdame!... al pronunciar 
este precioso Nombre, la uva salió expulsada. 

¡Cuantas cosas tenemos que agradecerle al 
Señor Jesús cada uno de nosotros! 

Al escuchar la noticia de esta mujer que per-
dió a su bebé en sus brazos, puedo imaginar la 
angustia y el gran dolor que pasó. Pienso: Yo 
no merezco más misericordia que ella, y mi hijo 
no merecía vivir más que su bebé. Lo importan-
te es que cuando te aferras a ese Nombre que es 
sobre todo nombre, es cuando cambia el rumbo 
de las historias. 

Hay poder en el nombre de Jesús. Algo 
poderoso sucede en las regiones celestiales que 
viene al mundo terrenal y cambia las circuns-

tancias a nuestro favor cuando proclamamos 
ese Nombre. 

Después de la resurrección de Jesucristo, 
los discípulos empezaron a hacer milagros y 
prodigios en el nombre de Jesús. En una oca-
sión, Pedro y Juan al subir al templo vieron 
un hombre que estaba cojo de nacimiento y 
pedía limosna, Pedro le dijo: «No tengo plata 
ni oro, mas lo que tengo te doy: en el nombre 
de Jesucristo el Nazareno, ¡anda! Y asiéndolo 
de la mano derecha, lo levantó; al instante sus 
pies y tobillos cobraron fuerza, y de un salto se 
puso en pie y andaba» (Hechos 3:6-8). 

La frase «en el nombre de Jesús» no es una 
fórmula mágica para garantizar nuestras plega-
rias. Es la fe en ese nombre que desata el poder 
de Jesús a través del Espíritu Santo. Esto se lo 
explicó Pedro a todo el pueblo que estaba mara-
villado por este milagro: «Vosotros disteis muer-

te al Autor de la vida, al 
que resucitó de entre los 
muertos, de lo cual noso-
tros somos testigos. Y por 
la fe en su nombre, es el 
nombre de Jesús lo que ha 
fortalecido a este hombre 
a quien veis y conocéis; y 
la fe que viene por medio 
de Él, le ha dado esta per-
fecta sanidad en presencia 
de todos vosotros» (ver-
sos 15-16). 

¿En quién mejor podemos poner nuestra fe 
que en el Autor de la vida, el que tiene el poder 
para crearla y en cuyas manos yacen nuestros 
latidos? 

En la Biblia vienen muchos nombres con los 
que es llamado Jesús. Cada uno de ellos tiene 
un significado que se hace realidad en nuestra 
vida cuando lo declaramos. Hay algo que edifi-
ca tremendamente nuestra fe al pronunciar sus 
nombres. 

Yo lo experimenté en mi vida hace unos 
años cuando fui hospitalizada de emergencia 
con un diagnóstico de trombosis cerebral. 
Tenía un dolor de cabeza indescriptible. Mi 
mano derecha no respondía. No coordinaba 
al hablar ni recordaba datos básicos, como mi 
nombre, el de mis hijos y mi esposo, fechas, 
datos generales.



Del Viñador

Lágrimas
«Dios bendice a los 
que lloran, porque 
serán consolados.»

— Mateo 5:4 (NTV)

Una lágrima es un 
recuerdo, una angus-
tia, una desesperación, 

una interrogante. Puede ser 
a veces el comienzo del per-
dón, la primera luz de la rec-
tificación que hace estrechar 
una mano. 

Es a veces la gota mágica 
que hace cambiar por dentro 
cuando tenemos que pagar 
nuestra cuota de dolor. 
Cuando la derramamos en 
el corazón querido o en la 
intimidad de la amistad, la 
lágrima une, estrecha, funde; 
puede provocar o extender 
encuentros que al paso del 
tiempo se harán imborra-
bles. 

La lágrima transforma, 
enseña, cierra heridas, disuel-
ve los rencores, las espinas, 
las malas hierbas que van 
creciendo en la amistad e 
impiden acercarse, abrazarse, 
comprenderse. La lágrima 
descubre. 

La lágrima es un don. 
«Bienaventurados los 

que ahora tenéis hambre, 
porque seréis saciados. 
Bienaventurados los que 
ahora lloráis, porque reiréis» 
(Lucas 6:21).

Al Autor de la vida
Continúa de la Pág. 1

No reconocía letras ni números. Muchos recuerdos perma-
necían ocultos en mi mente. El pronóstico de recuperación de 
los médicos era reservado. La tristeza de mi familia era evidente 
para mí, al verlos derramar lágrimas al lado de mi cama, cuando 
abría mis ojos de vez en vez. Y allí me encontraba, en medio de 
la noche en ese cuarto de hospital, cuando de pronto hicieron su 
aparición: el miedo, la angustia y la incertidumbre se colaron tras 
bambalinas aprovechando la oportunidad de actuar en el esce-
nario de mi vida. El dolor persistía penetrante y las enfermeras 
pedían autorización a los médicos para aumentar la dosis debido 
a mis súplicas. Allí, en medio de la oscuridad de ese valle incier-
to, empecé a hablar con el Señor en mi mente y con el corazón: 
«Señor, mi Sol de justicia. Tú eres mi Luz, mi Refugio, mi Roca, 
mi Torre fuerte...». Y continué diciendo todos los nombres de 
Jesús que recordaba haber leído en la Biblia. «Tú eres la Estrella 
resplandeciente de la mañana, mi Salvador; mi Sanador, mi 
Castillo, el gran Yo Soy». «Señor, ¿y qué importa si no recuerdo 
ni mi nombre, si puedo recordar los tuyos y todo lo que Tú signi-
ficas para mí?...». 

En medio de mi más oscuro panorama, Dios me permitió 
recordar lo fundamental. Lo imprescindible. Lo único que en 
realidad tiene valor. Mi fe se fortaleció y mi sanidad llegó a pasos 
agigantados. ¡En cuestión de días. Jesús me dio la sanidad com-
pleta y mi recuperación total sin necesitar rehabilitación! 

En ocasiones pasamos por momentos difíciles, de vida o 
muerte. Momentos en que somos sorprendidos por la tragedia y 
no sabemos cómo orar. Es allí cuando debemos aferramos a su 
Nombre. 

¿Estás pasando por algún valle de sombra de muerte? Aférrate 
al Autor de la vida. Él extenderá su mano poderosa y tocará tu 
vida en una forma en que no podrás olvidar jamás.

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

20/3/22� Disfruta la bendición 
Rodolfo Orozco 

13/3/22� Con la boca se confiesa 
Rodolfo Orozco 

6/3/22� Lugares oscuros 
Rodolfo Orozco 

27/2/22� A Dios le interesa  
tu corazón 

Rodolfo Orozco 

20/2/22� ¿Qué hay en mi tazón? 
Rodolfo Orozco 
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D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
Presencial (con registro)
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm 
www.la vid.org.mx/en-vivo
Facebook Live:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)

V I E R N E S
• Xion - Reunión de 
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
Presencial (sin registro)

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
Presencial (sin registro)
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